


Hace mucho,
antes del primer

ciclo del tiempo, el 
dios-rey Odín creó
una raza inmortal  

a la que llamó 
valquirias.

¿Quieres
oír una

historia?

Me fui antes de amane-
cer para poder ver la 
salida del sol sobre
el mar una vez más.

eran fuertes, hermosas 
y provocaban el 
terror incluso en 
los corazones de los 
hombres más valientes.



Encargadas  
de acompaÑar hasta 

Valhalla las almas de 
los guerreros caídos, 
a las valquirias se les 
concedió poder sobre  

la propia muerte.



Pero su  
poder tiene límite, 

porque Odín 
sigue dictando el 
destino de todos 
los guerreros.

Ningún guerrero vive o 
muere sin el consentimiento 
de Odín. A pesar de esto, su 
autoridad no se cuestiona.



Brynhild, 
líder de las 
valquirias, 

desobedeció 
a Odín.

Cuando Odín 
decretó que le 
concedería la 
victoria en su 

guerra a un rey, 
Brynhild mató a 

ese rey.

Furioso, Odín la desterró 
de la tierra de los dioses. 
Le impuso una maldición 
que la obligaba a casarse 
con un mortal y vivir sus 
días eternos en el exilio.

Ella aceptó su castigo con la 
condición de que se le permitiese 
escoger al mortal mediante una 
prueba que ella misma haría.



Brynhild ascendió la 
montaÑa Hinderfall 
para enfrentarse 
sola a su destino.

Allí se rodeó de un fuego 
mágico a esperar a un 
guerrero que fuese digno 
de cruzar las llamas...

...esperando a 
que alguien la 

liberase.

Esa historia 
se ha contado 

en nuestro 
clan durante 

cientos de 
aÑos.

Si es  
cierta, lleva 
esperando un 
montonazo.



¡Muéstrate!



No deberías 
dudar cuando 
puedes tirar.

¿Liv? Hola, 
Aydis.

¿Qué haces 
aquí?

Quería 
ver a un 

fantasma.
Se supone 
que estás 
muerta,  
¿no?

¿Cómo  
te has en-
terado?

Vi a tu padre 
en tu tumba. 

Rezaba para que 
los dioses te 
protegieran.

Sabía  
que no iba  
a llegar  
al final.

Bueno, los ancianos 
no le dieron mucha 
opción: ¿muerte o 

matrimonio?

Supongo que no 
quería ninguno 
de los dos des-
tinos para mí.

Ésos son los únicos casti-
gos para nuestro delito, 
Aydis. Lo que hicimos fue... 

antinatural.

¿Estás  
diciendo 

que mi padre 
debería 
haberme 
matado?

No, por 
supuesto 

que no, es 
que...



Mi padre escogió el 
matrimonio. El hombre 

es rico y fuerte. 
Me va a llevar a su 

barco después de la 
ceremonia.

Creo que 
estará bien. 
Creo que po-
dría... arre-

glarme.
No tienes 

nada roto.

¡No seas 
tonta, 
Aydis!

¡Te matarán 
si sigues ha-
blando así!



Al menos deberías 
haberte llevado un 
caballo de verdad, 
uno de carga. Saga 

es demasiado 
pequeño.

Saga es más rápido
que cualquiera de los 
de carga, y más inteli-
gente que cualquiera 

del pueblo.

Me 
servirá.



¿Qué 
estás...? ¡Vete 

de 
aquí!

¡Tú 
también!



Ja, ja, 
ja, ja...

Esto no es 
un animal.



Veamos 
qué tienes, 
pequeÑa 

guerrera.



Rayos. ¿Ni 
siquiera podías 
complacerme? 
No tenías ningún 

miedo.

Ningún gue-
rrero debería 
tenértelo, 

Ruadan.

Sólo puedes 
imitar al toro. 

No tienes 
nada de su 

fuerza.

La imitación no 
es lo único que 
sé hacer, niÑa.

Sólo  
lo más 

impresio-
nante.

¿Qué 
quieres?

Vamos. 
¿Te creías que 
una búsqueda 
como la tuya 

no tendría sus 
pruebas?

¿Búsqueda?

No seas evasiva.  
Los inmortales 

vivimos vidas cíclicas, 
interpretando los 
mismos dramas una  

y otra vez.

Así que  
cuando una trama 

clave cambia, se va a 
notar. Y ciertamente, 

alguien lo ha 
notado.



¿Qué quieres 
decir? ¿Quién 

te envía?

Piénsalo.

Espero  
volver a ver-
te, pequeÑa 
guerrera.



¿Se ha 
ido? Es 

seguro.

¿Qué era 
eso?

Ruadan. 
Un dios.

¿Un dios?  
¿Has hablado 
con... has lu-
chado contra 

un dios?

Yo no lo 
llamaría 
una pelea.



Además, Ruadan  
sólo es un embustero, 
un espía. Lo único que 

temer de él es la
información que 

podría tener.

Y a
quién se la 

cuenta.

Toma, deja 
que Saga  
te lleve a 

casa.

¿No lo 
necesi-
tas?

Como te  
he dicho, es 
rápido. No 

tardará mucho 
en llevarte  

a casa.

Y no te 
preocupes. Sabrá 

encontrarme.



Aydis... Todo lo que 
ha pasado es culpa 
mía. Lamento haber-

te besado.

Yo no.

los guerreros viajan 
solos. Eso es lo que 
me enseÑó mi padre.



Mi madre estaba sola 
cuando me dio a luz. 
Se negó a morir hasta 
que mi padre nos 
encontró.

Mi padre me crió 
solo. Me enseÑó todo 
lo que su padre le 
había enseÑado a él.

Saga estaba solo, tenía 
la pata atrapada en una 
trampa para osos cuan-
do mi padre y yo nos lo 
encontramos durante 
una partida de caza.

Y, en la cima de 
una montaÑa, 
una valquiria 
espera sola.



Y pretendo 
liberarla.




